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Había una vez un rey y una reina que no tenían hijos. Ansiaban un descendiente, pero no llegaba nunca. Por fin, un verano tuvo la reina una niña y todos se pusieron tan alegres que resulta imposible de describir.
En el bautizo la princesa recibió el nombre de Bianca María. Era una niña muy guapa: su piel era tan transparente como un pétalo, sus ojos muy grandes y azules, y su boquita se abría formando el más bello arco.
Como era natural, debía tener a la dama más distinguida del país como cuidadora y por eso fue, nada más y nada menos, que Esmeralda, la condesa y jefa de la corte, quien recibió la misión de cuidar de la princesa.
Por la noche tenía dos expertas niñeras que dormían cada una a un lado de la cuna, pero por el día era la condesa Esmeralda quien debía estar a cargo de la real niña. Resultaba, por un lado, apropiado que se encargara de una labor de tanta responsabilidad, al ser tan enormemente distinguida; pero, por otra parte, no era en absoluto la más idónea para ejercer de guardiana. Era muy mayor y siempre tenía muchísimo sueño. Dormitaba continua e incesantemente, aunque ella decía que solo cerraba los ojos un poquito.
Por las noches dormía la princesa en su gran dormitorio, pero durante el día su cuna era trasladada a un campo de acacias situado justo al lado del castillo. Allí manaba una fuente rodeada de rosales por completo. Era muy agradable estar debajo de las acacias altas y florecidas que dejaban caer sus flores blancas sobre la colcha de la princesa. El aire era al mismo tiempo templado y limpio, y las blancas palomas bajaban planeando desde el palomar y contemplaban a la pequeña:
—Qué bonita es —decían mientras caminaban con sus cortos pasitos alrededor de la cuna—. Es blanca y delicada como una paloma.
Pero un día ocurrió algo horrible. ¡Sí, ahora vais a escucharlo!
Detrás del castillo, en el gran bosque negro de la montaña, vivía en una gruta un troll1 con su esposa. Ella acababa de dar a luz también a una niña, una criatura negruzca, con ojos chispeantes y pelo enmarañado.
Un día el troll se acercó a por agua hasta la fuente del parque del castillo. Andaba en silencio, muy en silencio, para que nadie pudiera oírlo.
La condesa Esmeralda estaba sentada en su sillón, junto a la cuna, durmiendo tan tranquila. Las palomas caminaban por el sendero y arrullaban diciendo:
—¿No es preciosa? ¿No es realmente preciosa? Blanca y delicada como una paloma.
El troll se acercó de puntillas a la cuna y miró tras las cortinillas de seda a la niña dormida. Cuando volvió a su casa dijo a su esposa:
—Acabo de ver a una niña que es como la que yo hubiera querido tener. Blanca y delicada como una paloma y con la boquita más linda que pueda existir.
—¡Ya, pero entonces tú nunca serías el padre de esa niña! —dijo la mujer del troll mostrando sus dientes verdes—. Un troll tiene un hijo troll y con eso se tiene que conformar.
Sin embargo, el troll no dejó de pensar en la princesita, y al final, no pudo aguantar más.
—Eh, mujer —dijo a su esposa—, ¡vamos a raptar a la princesa! Es muy fácil. La vieja arpía que la cuida está siempre sentada, roncando continuamente. Y en su lugar dejamos allí a nuestra propia chiquilla.
Al principio, la mujer troll no estaba de acuerdo. Aunque solo fuera una troll, prefería a su propia hija.
Pero el troll no la dejaba jamás en paz, ni de día ni de noche, y al final se sintió tan presionada por su constante insistencia, que sacó a la criatura de la cuna, la envolvió en un viejo harapo y exclamó:
—¡De acuerdo, llévate a la niña! ¡Pero te aconsejo que no vuelvas con las manos vacías!
El troll corrió lo más rápido que pudo hacia el campo de las acacias. Allí estaba la cuna dorada.
Las palomas revoloteaban a su alrededor, las acacias esparcían las flores sobre ella, y al lado estaba sentada la condesa Esmeralda en su mullido sillón, roncando profundamente.
Con un rápido movimiento de sus manos, levantó el troll la colcha de la cuna, cogió a la princesa y puso en su lugar a su hijita, escabulléndose después con su preciosa carga, montaña arriba, más rápido que una liebre.
Cuando la condesa despertó, no notó nada. Pensaba que la princesa dormía. Pero después de un rato llegó la reina al lugar. Solía dar un paseo cada mañana para echar un vistazo a su hija. Podéis imaginaros su espanto, cuando se agachó sobre la cuna y vio, no a su querídísima Bianca María, sino a un bebé troll que la miraba con unos diminutos y rabiosos ojos negros.
Dio un grito y estuvo a punto de desmayarse.
—¿Qué es esto? —tartamudeó—. ¡Esta no es mi niña! ¿Quién ha cogido a mi hija? ¡Esta no es la princesa Bianca María!
La condesa Esmeralda se levantó horrorizada.
—¿Cómo que no es la niña de Su Majestad? —preguntó—. ¿De quién va a ser si no la niña? Aquí no ha estado nadie. ¡Ni un alma viviente! Yo he estado todo el tiempo igual de despierta que en este momento.
Eso no lo dijo por mentir, pues nunca sabía realmente cuándo se quedaba dormida.
Fue llamado el rey y toda la corte, y el médico real fue consultado.
—Este es un caso raro, extremadamente raro… —diagnosticó—. Seguramente es eso que se llama… —y dijo un largo nombre en latín, que nadie pudo entender—. Pero probablemente es solo pasajero, una especie de crisis.
Y ordenó que se bañara a la pequeña en leche dulce y que la acostaran sobre violetas. Así volvería a ser como antes otra vez.
Se compraron las mejores vacas y la niña fue bañada en leche caliente. La cuna fue llenada de violetas, de modo que olía como en el paraíso. Pero la reina no veía que la niña mejorara: negra era y negra se quedaba. Bueno, no exactamente negra, sino marrón como una avellana, con los ojos negros como el carbón y el pelo oscuro y enmarañado. A pesar de ello, toda la corte decía que era maravillosamente guapa, y al final la reina también lo pensó. Pero, de todas formas, cada vez que la miraba, suspiraba y pensaba: «Esta no es mi pequeña y bonita Bianca María...».
Mientras tanto, el troll había corrido hasta su casa, a la gruta de la montaña, con la princesita.
—¿No es encantadora? —Y abrió la manta donde traía a la pequeña.
La mujer troll le echó una mirada desdeñosa.
—¡Qué miserable y paliducha es! —dijo—. Parece un puerro, tan blanca y flaca. En fin, ahora ya te has salido con la tuya y yo tengo que contentarme con ella.
Pusieron a la pequeña en la cuna de la niña troll. Pero el colchón y las almohadas estaban rellenos con paja gruesa y algún que otro cardo que se había colado, así que, cuando Bianca María sintió todo aquello duro y punzante bajo su tierno cuerpecito, empezó a llorar amargamente.
—¿¡Por qué lloriquea esta niña horrorosa!? —gritó la mujer troll.
Entonces el troll corrió a los pantanos, donde recogió lino silvestre; después, en la montaña, consiguió tomillo y con todo esto rellenó un nuevo colchón para la cuna. Cuando la pequeña se sintió rodeada de esa suavidad y del agradable aroma, dejó de llorar al momento y se durmió tan tranquila.
La princesa troll creció en el castillo y se convirtió en una niña extraña.
Tenemos que llamarla «princesa troll», puesto que no tenía ningún nombre. Los niños troll no son bautizados nunca. cuando nacen, el padre les escupe en la nuca y dice: «¡Sal al mundo, pequeño Kribbelikrable!». Y ya está.
Pero la reina jamás pudo adaptarse a llamar Bianca María a su intercambiada hija; la llamaba solamente Ojos Negros, porque la niña troll tenía los ojos oscuros y relucientes.
—¿De dónde habrá sacado nuestra hija sus extraños ojos negros? —preguntó una vez el rey mientras miraba fijamente a la reina.
—Sí, ¿quién puede explicarlo? —contestó ella suspirando—. Cuando nació tenía los ojos tan azules como tú y como yo.
La pequeña Ojos Negros era una niña intratable. Daba mucho que hacer al rey, a la reina y a toda la corte. Si no obtenía lo que quería, se tumbaba de espaldas en el suelo y pataleaba gritando a pleno pulmón, de modo que había que cerrar las ventanas para que no se oyera fuera. Si le regalaban un vestido nuevo, se divertía manchándolo, salpicando toda la sopa sobre él, o lo atravesaba con el atizador del fuego haciéndole un gran agujero. Después miraba de reojo a la reina para ver si estaba realmente enfadada.
Pero peor aún era con la vieja condesa Esmeralda. A ella no la podía aguantar. Cuando la condesa se adormilaba en su sillón, derramaba arena sobre su cabeza o escondía sus zapatos en algún arbusto donde la anciana señora no pudiera encontrarlos. A veces, se escondía ella misma y se divertía muchísimo cuando la condesa despertaba de su breve duermevela y no la encontraba. Durante horas podía arrastrarse de un arbusto a otro mientras la condesa se tambaleaba con su bastón sofocada y temblorosa, sobrecogida por una horrible angustia.
La primera vez el rey la azotó por su mal comportamiento, pero ella se puso tan furiosa como una fiera, con la cara muy roja y los puños apretados, gritando con tanta rabia que el rey se asustó. Desde aquel día no la volvió a pegar.
Era evidente que el rey mostraba debilidad con su insolente hija, y ella notó inmediatamente el poder que podía ejercer sobre él.
Un día, cuando no tenía más de ocho años, estaba sentada junto a la mesa y escuchaba las opiniones del rey. Cuando este terminó le agarró de la barba y dijo:
—¡Qué cosas dices, viejo rey! Solo tú entiendes lo que hablas.
La reina se sonrojó por el bochorno y miró horrorizada a su noble esposo. Pero el rey abrazó a la niña por la cintura y dijo riendo:
—Eres la peor niña troll de toda la tierra.
En la montaña de los trolls Bianca María también había cumplido ocho años.
Era alta e inteligente para su edad y tenía el cabello dorado más bonito que se pueda imaginar. Era una hija obediente en todo para aquellos a quienes creía sus padres, aunque, muy adentro en su corazón, pensaba muchas veces que no los quería tanto como debiera.
Para el troll seguía siendo la criatura más bella que se pudiera encontrar.
—¡Qué deditos tan blancos tiene! —decía—. Y qué piel tan suave y qué maravillosos cabellos dorados.
Se volvía ridículo cuando hablaba con ella, ladeaba la cabeza, la besaba el dedito y gemía como un ratoncito...
—¡No hagas ñoñerías, viejo feo! —decía la mujer troll dándole un sonoro golpetazo en la mano.
Ella no tenía ninguna debilidad por la hija del rey. Al revés, le irritaba que se mostrara siempre tan dócil y complaciente, y que dijera «sí» a todo lo que se le mandaba.
Un día, se puso la mujer troll tan furiosa que gritó:
—¡«Sí» y «sí», y constantemente dices «sí»! ¿No sabes decir «no», boba?
Pero Bianca María no se inmutó, se quedó callada e hizo su tarea. Cuando la mujer troll la reñía ella siempre callaba.
Ya desde muy pequeña hizo muchas cosas de provecho. Se iba descalza al bosque adentrándose hasta un manantial, donde cogía agua para la cocina. La fuente no se agotaba nunca, ni en invierno ni en verano. Los abedules crujían amablemente y las copas de los pinos susurraban con suavidad, de modo que sentía que todos los árboles eran sus amigos.
Además, quería mucho a todos los animales. Las pequeñas ardillas se acercaban moviendo la cola al viento y la miraban con curiosidad.
—¡Qué temprano has salido! —decían sentándose sobre las patas traseras—. ¿Has traído por casualidad algunas nueces o alguna cosa rica?
Y Bianca llevaba siempre nueces o bellotas que las ardillas comían de su mano.
Conocía a todos los pájaros del bosque y sabía inmediatamente si era un pinzón o un jilguero el que gorjeaba.
Pero no quería solo a los animales bonitos, también era buena y amable con los feos y desagradables. Bianca María sabía que, si la mujer troll descubría a uno de los grandes sapos en la cueva, no dudaría en matarlo. Por eso se apresuraba a sacarlos de allí. Eran húmedos y pesados y no muy agradables de tocar, pero aún así ella los cogía con cuidado entre sus pequeños dedos blancos y les decía en voz baja:
—¡Pobre animalito! Tú no tienes la culpa de ser tan feo y torpe. Pero aquí no deben verte porque entonces te matarán de un escobazo. —Y después los llevaba hasta la hierba.
Un día la mujer troll apresó dos palomas silvestres. Las apretó debajo de las alas hasta que doblaron la cabeza y murieron. Después las desplumó y las echó a la olla. Bianca María, que estaba a su lado, se echó a llorar. Entonces la mujer troll se enfadó mucho.
—¡Habrase visto! —gritó—. ¡Ponerse a llorar por un par de miserables palomas! Jamás serás una brava y divertida niña troll. ¡No entiendo de dónde has salido!
Desde luego la mujer troll lo sabía muy bien, pero su marido le había prohibido severamente que dijera la más mínima palabra que delatara que Bianca era una princesa raptada.
Los años pasaron y las dos niñas cumplieron diecisiete años.
La princesa troll se había vuelto guapa de una manera poco común. No era alta pero era esbelta y bien desarrollada. Su piel no era tan oscura como cuando era niña, sino más bien amarillenta y verdosa como un limón sin madurar. Su pelo era negro azabache y caía en ondas y rizos en torno a su cabeza. Además, tenía unos grandes ojos negros que seguramente habrían sido muy bellos si hubieran expresado un poco de amabilidad, pero miraban fijamente con extrañeza y hostilidad a todo el mundo. Si estaba enfadada, flameaban tanto que se temía mirarlos, y si estaba alegre, expresaban sobre todo burla y desdén.
Se podría creer que despreciaba a todo el mundo. Cuanto más mayor se hacía, más malvada se volvía. Abofeteaba a sus sirvientes y pinchaba a sus doncellas con alfileres mientras la vestían. Cuando la vieja condesa Esmeralda se atrevía a reprocharle su conducta, le contestaba:
—Tú no entiendes nada, eres demasiado vieja. Siéntate en tu sillón a dormir y déjame en paz. De todas formas solo pienso hacer lo que me apetezca.
Así hacía cuanto se le antojaba. A veces no quería levantarse, sino dormir todo el día tapada con las sábanas hasta las orejas. Si alguien se colaba en su habitación para ver si había despertado, le gritaba:
—¡Lárgate y déjame en paz!
Otras veces, se levantaba antes que el sol, cuando la niebla todavía estaba sobre la pradera y la estrella de la mañana seguía en el cielo. Entonces bajaba a las caballerizas, despertaba al mozo de cuadra tirándole del pelo y ordenaba que ensillara el más salvaje de todos los caballos. Y cabalgaba sola.
—¡No quiero llevar a un zopenco como tú pisándome los talones! —le espetaba al mozo de cuadra, mientras giraba su montura y se ponía en marcha.
No cabalgaba al trote ni al galope, sino que forzaba tanto la carrera que atravesaba el bosque como una exhalación. Y además vociferaba y gritaba tan salvajemente que todas las liebres, los zorros y los corzos huían asustados.
Un día, al regresar al castillo después de una de sus salvajes cabalgadas, estaba tan colorada y sudorosa que el rey le pidió muy seriamente que tuviera más cuidado. Pero ella se enfadó tanto que rompió uno de los grandes espejos con el mango de su fusta. Las fragmentos de cristal cayeron como trozos de hielo y el rey palideció y salió de la habitación.
Ni el rey ni la reina podían con ella, así que decidieron casarla lo más pronto posible.
—Quizás sea mejor como esposa que como hija —dijo el rey.
Pero la reina no creía que su hija fuera a mejorar.
Se eligió para ella un pretendiente, el más importante, joven y apuesto duque de todo el reino. El pretendiente debía sentirse inmensamente halagado por recibir como esposa a la única hija del rey, no siendo apropiado preguntar qué clase de persona era ella. Tenía que limitarse a agachar la cabeza y decir gracias muy humildemente.
Al principio, la princesa se sintió satisfecha con la elección del joven. Le encontraba muy apuesto, y se volvía tan dulce y amable cuando estaba cerca de él, que su prometido creyó estar ante un pequeño ángel.
Pero no pasaron muchas semanas antes de que ella se mostrara tal como era realmente y el joven duque quedó estupefacto. Nunca hubiera esperado ver a una princesa sacudir a sus servidores y abofetear a las damas de la corte. Un día hasta vio cómo le sacaba la lengua a la vieja condesa Esmeralda.
—¡Princesa! —se escandalizó, y sus ojos relampaguearon con rabia.
Pero entonces ella se volvió hacia él:
—¡Princesa y princesa! ¡Como si una princesa no pudiera hacer lo que le plazca! ¿No esperarás que me ande con remilgos con ese viejo espantapájaros? Y además, te pido que dejes de hacer muecas. Yo soy y seré siempre la de más alcurnia.
Poco a poco se fue mostrando más y más caprichosa con su prometido. A veces le daba la espalda y simplemente le decía:
—¡Vete! ¡No tengo ganas de oírte hoy!
Otras veces, le encontraba mil defectos a él y a su vestimenta. Y si salían a montar a caballo juntos, le divertía cabalgar tan rápido que era imposible que la siguiera. Cuando él volvía al castillo, le esperaba en la puerta riéndose.
—¡Pobre muchacho! —gritaba—. ¿No te habías sentado nunca a lomos de un caballo antes?
Algunos días podía ser tan suave como la mantequilla derretida. Entonces no se sabía la de cosas bellas y agradables que podía decirle a su prometido:
—¡Mi querido, dulce, apuesto, encantador duquecito! —decía, y le miraba con sus brillantes ojos negros—. Eres como un pastel de miel. ¡Te comería!
El joven duque tenía cada vez más miedo de su real prometida. Habría querido poder librarse de ella, pero su padre decía que eso era imposible. Aun en el caso de que fuera la peor y más malvada de los trolls, seguiría considerándose un honor extraordinario el ser elegido su prometido.
Por su parte, Bianca María también se había hecho mayor.
Un día dijo el troll a su mujer:
—Ya es hora de presentar a nuestra hija en la corte troll. Estoy orgulloso de ella y quiero que todos los trolls vean qué hija tan guapa tenemos.
—Mientras no descubran que es robada... —dijo la mujer troll—. Pues no se parece a ninguno de nosotros más que una paloma a un sapo.
Pero el troll se mantuvo en sus trece, y la tarde del solsticio de verano se dirigieron con Bianca María a lo más profundo del bosque, hacia una gran gruta de la montaña, donde vivía el rey troll y donde se iba a celebrar un baile.
El sol se había ocultado cuando alcanzaron la caverna en la que residía el rey troll; dentro, por contra, toda la sala subterránea estaba alegremente iluminada con antorchas y faroles. Estaba lleno hasta los topes y apestaba tanto a troll que Bianca dio un paso atrás, retrocediendo hasta el umbral. Pero ya todos habían posado sus ojos en ella. La mujer troll le dio un empujón en la espalda y dijo:
—¡No hagas tonterías! ¡Demuestra que estás educada como un troll!
Y Bianca tuvo que entrar en la sala.
Al fondo de la gruta estaban sentados el rey y la reina en su trono, adornados con tanto oro y joyas que apenas podían moverse. La reina parecía una gran sapo. El rey, viejo y reseco como un extraño árbol torcido, lucía un largo rabo espléndidamente adornado con borlas doradas y piedras preciosas.
Justo al lado del trono estaba su único hijo, el príncipe heredero troll. Era pequeño y delgado, con una carita mustia y unos ojos grandes y brillantes que le hacían parecer un murciélago.
Cuando descubrió a Bianca sonrió abiertamente, mostrando que tenía doble fila de dientes, todos amarillos y afilados.
En la sala había trolls de todos los tamaños y de todas las clases. Algunos eran peludos como oseznos y tenían grandes cabezas y poderosos dientes. Otros eran de aspecto pálido y triste, y parecían cochinillos con ojos de pez. Había trolls que eran transparentes como un cristal verde, y otros que no tenían cabeza, pero que hablaban con el estómago. Todos estaban de un humor espléndido. Se reían y gritaban alborotando igual que gatos en una pelea nocturna.
Empezó a sonar la música troll. No se podía ver a los músicos, porque no se consideraba adecuado, pero se les podía oír perfectamente. Soplaban las trompetas, aporreaban los tambores y las flautas lanzaban agudas notas chirriando de tal forma que daba dentera.
Comenzó el baile. Al principio con cierto orden, pero no pasó mucho tiempo antes de que todos los trolls se precipitaran unos sobre otros, dando grandes saltos y volteretas, mezclándose salvajemente. La danza se convirtió en un horrible revoltijo de trolls, en el que Bianca no podía distinguir nada.
De pronto se le acercó el príncipe heredero troll, hizo una profunda reverencia y empezó a bailar para ella. Brincaba dando botes como un espantoso saltamontes, agitaba sus enormes orejas y reía burlonamente, abriendo tanto la boca que se veía la doble fila de dientes.
Bianca estaba completamente paralizada por la angustia. El calor en la gruta era cada vez más fuerte y cada vez olía más a troll. De pronto, sintió que se desmayaba y cayó al suelo sin sentido.
Cuando despertó yacía sobre el musgo del bosque. La luna brillaba entre las hojas de los árboles y a su lado estaban sentados el troll y su mujer.
—¡Despierta! —gritó la mujer troll echándole agua de la fuente en la cara—. No sabes lo feliz que vas a ser. El príncipe heredero ha puesto sus ojos en ti. Vas a ser su prometida, y algún día serás la reina de todos los trolls del bosque.
Era tal y como como decía la mujer troll. El príncipe heredero troll había sentido un arrebatado amor hacia Bianca y antes de que terminara el verano se celebraría la boda.
Podéis imaginaros que Bianca se asustó muchísimo. Era una niña modesta que no se consideraba nada especial, pero esperaba conseguir algo mejor que ser la esposa de un príncipe troll. Eso no lo admitiría, no, jamás en la vida. Estar obligada a vivir en ese agujero horrible, con ese feo príncipe troll, era el peor destino que podía imaginar.
Desde ese día solo pensó en una cosa: cómo podría escapar.
A la princesa troll le ocurría algo parecido. Cada día estaba más harta de su duque, y él le tenía cada vez más miedo. La había llevado a casa de sus padres, pero se comportó tan mal allí —bostezó ruidosamente en la cena, bailó salvajemente por la noche, pataleó y lanzó grandes gritos de caza— que el duque y la duquesa se enojaron mucho.
Se aburrió tanto que se prometió a sí misma que jamás se resignaría a vivir con esa distinguida familia que siempre vigilaba todos sus movimientos y se avergonzaba de sus ocurrencias.
También ella quería escapar, probar algo nuevo y divertido, lejos del rey, la reina y toda la corte.
Su boda estaba fijada para mediados de agosto, el mismo día en que tendría que casarse Bianca con el príncipe heredero troll.
Una mañana, muy temprano, mientras el rocío permanecía sobre la hierba, ambas chicas salieron a escondidas en dirección al bosque. La casualidad hizo que fueran a la misma zona de arbustos, pero no se encontraron.
Bianca oyó crujir algunas ramas y pensó: «Seguramente será un zorro que anda por ahí».
Por su parte, la princesa troll se quedó parada escuchando, mientras Bianca continuaba su marcha entre los matorrales. «Debe de ser una paloma», pensó.
Y de ese modo se alejaron una de otra.
Bianca siguió caminando y llegó hasta la zona de las acacias, donde había sido raptada por el troll. Junto a la fuente estaba la reina. Contemplaba el discurrir del agua, pero sus pensamientos estaban muy lejos. Pensaba en su dulce y pequeña Bianca María, recordando lo feliz que había sido en aquel tiempo.
Pero... ¿qué era aquello? De pronto había una chica ahí, delante de ella, muy parecida a sí misma cuando tenía diecisiete años. No pudo reprimir un grito de sorpresa.
Y Bianca reconoció inmediatamente a su madre en esa señora que extendía sus brazos y le decía:
—¡Ven con tu madre, mi Bianca María!
Se lanzó en brazos de la reina y sintió por primera vez en la vida cómo era sentirse estrechada contra el corazón de su madre.
La joven le explicó su vida junto a los trolls, y la reina enseguida imaginó cómo debía de haber ocurrido todo. Pero no pudieron preguntar nada a la vieja condesa Esmeralda porque en ese momento dormía tan profundamente que nunca más despertaría. Había muerto.
Ni el rey ni nadie podía dudar de que Bianca fuera la auténtica hija de la reina. Se parecía a ella hasta en las orejas y en los dedos meñiques.
Mientras tanto, la chica troll había llegado hasta la gruta de los trolls en el bosque. La mujer troll se encontraba partiendo leña. Los troncos estaban muy duros y soltaba unos juramentos terribles mientras trabajaba. La chica troll se detuvo y se echó a reír.
—¡Tú sí que me gustas! —exclamó—. ¡Así es como hay que ser! ¡Así resulta todo más divertido!
La mujer troll alzó la cabeza y cuando vio a la chica la reconoció de inmediato.
—¡Mi verdadera hija, alegre y salvaje! —gritó juntando las manos. Y a continuación introdujo los dedos entre los rizos de la chica—. ¡Mira esto! ¡Lo sabía! Aquí tienes una maraña endiablada que nadie puede domar. ¿Verdad?
Y la chica se reía porque se acordaba del trabajo que se habían tomado todos para peinar ese enredado remolino que estaba escondido entre los otros bucles.
—Dame un beso, corazoncito —dijo la mujer troll, y dio a su hija un sonoro beso. Después se secó la boca y comentó—: ¡Diablos! ¡Qué mojado tienes el hocico!
El rey entregó a Bianca como prometida al joven duque, y la chica troll decidió casarse con el príncipe heredero troll y así ser, en el futuro, la reina de todos los trolls.
Sus bodas tuvieron lugar el mismo día y ambas fueron enormemente fastuosas.
Esa noche, cuando Bianca y su nuevo esposo, acompañados por un gran séquito, cabalgaban a través del bosque hacia el castillo del duque, divisaron una gran hoguera entre los árboles. El humo y las chispas ascendían formando remolinos en el cielo de la noche.
Además, se oía un griterío salvaje que traspasaba el silencio.
Cuando salieron a campo abierto, vieron cómo el fuego se extinguía poco a poco hasta que las chispas desaparecieron por completo. Pero, en lo alto, centelleaban millones de estrellas que ardían en la bóveda celeste sin apagarse. Entonces, el duque bajó a su joven esposa de la silla de montar y, cogidos de la mano, entraron en su futuro castillo.
1 Pese a que la RAE recomienda la escritura «trol» y su correspondiente plural «troles», en estos dos cuentos hemos optado por la escritura clásica «troll» y su plural «trolls», habitual en la literatura fantástica y en los cuentos de hadas.
El chico, los trolls y la aventura
Walter Stenström
Había una vez un chico muy valiente que quería ir en busca de aventuras y por eso eligió el camino a la aventura más rápido que conocía, aquel que atravesaba el corazón del bosque.
—¡Hola! —gritó—. ¡Hola! ¿Dónde hay una aventura para mí? En casa es todo tan aburrido, nunca ocurre nada. Eso sí, es cierto que nuestra bondadosa reina murió, y se lloró su muerte en todo el reino. El rey y la princesa estuvieron de luto y el pueblo también. Más tarde la princesa tuvo una madrastra, y ahora es ella quien gobierna. Todos creen que es una bruja, pero nadie lo sabe a ciencia cierta.
Y el chico se adentraba cada vez más en el bosque.
—¡Hola! —seguía gritando—. ¡Hola! ¿Dónde hay una aventura para mí? Mi madre me ha metido siete bocadillos en el zurrón, pero solo me quedan dos. ¡Hola! ¿Cuándo llega mi aventura?
El día avanzaba, se iba haciendo tarde y el chico se adentraba más y más en la espesura del bosque.
—¡Aventura! —gritaba—. ¡Aventura, ven! En el pueblo solo hay pena y tristeza. Hace algunos días desapareció la princesa. Estaba cogiendo flores en el prado y de pronto desapareció. Algunos creen que la reina se ha librado de ella con su magia para que su propia hija pueda ser la heredera del reino. Pero nadie lo sabe con seguridad. Por eso solo hay pena y tristeza.
Pasó el tiempo hasta que se hizo de noche. Para entonces el chico se había comido su último bocadillo y estaba tan cansado de la caminata que se sentó en una piedra para pensar qué podría hacer.
¡Cómo crujían las ramas y las hojas! Pero al chico no le daba ningún miedo. Tenía la conciencia tranquila y esto le infundía valor. Permaneció allí sentado, esperando la aventura que había ido a buscar.
En ese momento llegó un troll, caminando con un saco a la espalda. Era el troll Store-bror1, el mayor de los tres hermanos. Era feo como un demonio, siendo lo más horrible sus orejas largas y peludas que casi arrastraban por el suelo de lo largas que eran.
—¡Clafs, clufs, clafs, clufs! —resoplaba al avanzar.
—¡Buenas noches, señor! —saludó el chico.
El troll se detuvo, balanceó un poco las orejas y le miró con los ojos entreabiertos.
—¡Anda, un enano! —se sorprendió.
—No soy ningún enano, soy un chico.
—¡Anda, un chico! —dijo el troll—. ¡Qué orejas más horribles tienes, qué feas y pequeñas! ¡Mira las mías! Estas sí que son unas buenas orejas. Estoy seguro de que la princesa me aceptará solo por mis orejas. ¡Pero qué orejas más feas tienes!
—¡Pues estoy muy contento con ellas! —respondió el niño—. Pero ¿qué lleva usted en ese saco?
—Traigo el saco lleno de pepitas de plata que he estado buscando y recogiendo. Y encima de ellas llevo una sabrosa culebrilla, para que la princesa la saboree.
—Pues... ¿qué princesa es esa?
—¡Ay, si yo te contara...! —dijo el troll moviendo las orejas otra vez y guiñando un ojo con picardía—. Podría convertirte en un cuervo negro si quisiera —continuó—, pero te dejaré así, tan feo como eres. Si ves a mis hermanos diles que me he ido a casa, a la montaña. ¡Adiós!
—¡Adiós, señor! —respondió el chico.
El troll se fue y el chico se quedó sentado solo en su piedra.
¡Cómo crujían y sonaban las ramas y las hojas! Pero al chico no le daba ningún miedo.
Al cabo de un rato apareció otro troll, caminando con otro saco a la espalda. Era el troll Mellan-stor2. Era feo como un demonio, siendo lo más horrible su larga barbilla llena de verrugas, que casi rozaba el suelo.
—¡Clafs, clufs, clafs, clufs! —jadeaba al avanzar.
—¡Buenas noches, señor! —dijo el chico.
—¡Anda, un duende! —exclamó el troll, apoyando la barbilla en el suelo y entreabriendo los ojos.
—No soy ningún duende. Soy un chico.
—¡Anda, un chico! —dijo el troll—. ¡Qué barbilla tan fea y pequeña tienes! ¡Mira la mía! Es una barbilla fina y bien formada. Estoy seguro de que la princesa me elegirá solo por mi hermosa barbilla. ¡Qué barbilla tan fea tienes!
—¡Pues estoy muy contento con ella! Pero... ¿qué lleva usted en ese saco?
—Traigo el saco lleno de pepitas de oro que he buscado y recogido. Y encima de ellas llevo una bonita rana verde, para que la princesa la saboree.
—Pues... ¿qué princesa es esa?
—¡Ay, si yo te contara...! —dijo el troll guiñándole un ojo—. Por cierto, ¿no habrás visto a mi hermano Store-bror?
—¡Sí, sí! Y me pidió que le dijera que se iba a la casa de la montaña.
—¡Entonces tengo que darme prisa! —dijo Mellan-stor—. Si no tuviera prisa te habría convertido en una corneja. Pero tendré que dejarte así, tan feo como eres.
El troll se apresuró a seguir su camino.
El chico se quedó sentado solo en su piedra mientras se oía el crujir de las ramas y las hojas.
Llegó después otro troll, caminando con un saco a la espalda. Era el troll Lille-bror3. Era tan feo como un demonio, siendo lo más horrible su larga nariz llena de granos.
—¡Clafs, clufs, clafs, clufs! —jadeaba al avanzar.
—¡Buenas noches, señor! —saludó el chico.
—¡Anda, un gnomo! —exclamó el troll, y se puso a olfatear con su larga nariz.
—Yo no soy ningún gnomo, soy un chico.
—¡Anda, un chico! —dijo el troll—. ¡Qué nariz tan fea y pequeña tienes! ¡Mira la mía! ¡Así tiene que ser una nariz! Estoy seguro de que la princesa me elegirá solo por mi bella nariz. ¡Pero qué nariz tan fea tienes!
—¡Pues yo estoy muy contento con ella! Pero... ¿qué lleva usted en ese saco, señor?
—Traigo el saco lleno de piedras preciosas, que he recogido por ahí. Y encima de ellas llevo una tortuga gorda y sabrosa para que la princesa la saboree.
—Pues... ¿qué princesa es esa?
—¡Ay, si yo te contara! —dijo el troll guiñándole un ojo—. Por cierto, ¿no habrás visto a mis hermanos?
—¡Sí, sí! —contestó el chico—. Y me pidieron que le dijera que se han ido a la casa de la montaña.
—¡Huy, entonces tengo que darme prisa! —dijo Lille-bror—. ¡Lástima que no tengo tiempo! Si no, te convertiría en una urraca. Pero tendré que dejarte tan feo como eres.
El troll reanudó su camino con esfuerzo.
El chico, por su parte, se volvió a sentar donde ya había estado sentado.
«¡La aventura!», pensó, «Este debe de ser el principio. Voy a seguir a los trolls y así encontraré también su continuación».
Se puso en marcha, avanzando a hurtadillas con tanto cuidado como pudo.
¡Cómo crujían y sonaban las ramas y las hojas! Pero al chico no le daba ningún miedo.
En lo más profundo del oscuro bosque estaba el palacio de los trolls, en una montaña gris. En una de las habitaciones de esa montaña estaba prisionera la princesa, la bella princesita que había desaparecido cuando cogía flores en el prado.
En una de las paredes de la habitación había una escalera que llevaba a un altillo y, sobre este, muy cerca del techo, un solitario ventanuco a través del cual se veía brillar una estrella. La princesa estaba sentada en un blando lecho de musgo que, sin duda, resultaba duro para alguien acostumbrado a descansar entre algodones y plumas. Delante de la princesa había una mesa con comida de troll. Estaba compuesta por pudin de sangre de dragón y sopa de ciénaga con huesos de rana, orejas de murciélago tostadas y papilla de beleño venenoso.
¡Pero la princesa no podía comer eso! Moriría antes que probar esa comida.
La princesa, que no se atrevía a hablar en voz alta, mirando a la estrella susurraba una y otra vez:
—¿Cuando vendrán las hadas? ¿Cuando vendrán las hadas?
Y justo en ese momento aparecieron las hadas, formando una larga hilera.
Se deslizaron entre los barrotes del ventanuco y besaron a la princesa en los ojos y en las mejillas. A continuación le dieron bayas y frutas para comer, tantas como ella quiso.
Después cogieron la horrible comida troll, dijeron adiós y, volando de nuevo, se marcharon de allí.
De repente, crujieron los goznes de la puerta de la habitación: ¡Crac, crac! Y la vieja madre troll entró renqueando. Era más fea que un demonio, tenía las orejas tan largas como las de Store-bror, la barbilla como la de Mellan-stor y una nariz tan grande como la de Lille-bror.
—¡Uf! —exclamó—. ¡Uf, qué asco de aire fresco! Tengo que taparme la nariz. ¿Por qué no cierras el ventanuco o te vienes a mi habitación? ¡Allí sí que hay un aire estupendo! No se ha ventilado en mil años.
—Me gusta contemplar la estrella —contestó la princesa.
No se atrevía a decir que el aire viciado la asfixiaba. La madre troll no toleraría oírlo.
—¡Contemplar la estrella! —dijo la madre troll—. ¡Qué tontería! ¡Para qué! Yo tengo mi habitación llena de plata, oro y piedras preciosas. Eso brilla más que una pequeña estrella... Por cierto, ¿qué tal el apetito? —preguntó mirando las bandejas—. ¡Vaya, qué chica tan buena! Se ha terminado toda nuestra rica comida. Mañana habrá una agradable tormenta. ¡Ja, ja, ja!
La madre troll revoloteaba de acá para allá por la habitación mientras reía escandalosamente. Ignoraba que las hadas tenían la costumbre de llevarse la comida troll y de darle a la princesa otros alimentos que pudiera comer.
En medio de tanto ir y venir, llamaron a la puerta. ¡Toc!
—Debe ser Store-bror —dijo la madre troll, y abrió.
Store-bror entró, saludó y dejó el saco a un lado.
—Esto es para que la princesa lo saboree —dijo mostrando una culebrilla de agua.
Entonces llamaron a la puerta. ¡Toc, toc!
—Debe ser Mellan-stor —dijo la madre troll, y abrió.
Mellan-stor entró, saludó y dejó su saco a un lado.
—¡Esto es para que la princesa lo saboree! —dijo mostrando una rana.
Entonces llamaron a la puerta. ¡Toc, toc, toc!
—Debe ser Lille-bror —dijo la madre troll, y abrió.
Lille-bror entró, saludó y dejó su saco a un lado.
—¡Esto es para que la princesa lo saboree! —dijo mostrando su tortuga.
Y la princesa no tuvo más remedio que coger los regalos y dar las gracias. La madre troll revoloteaba de aquí para allá sin parar de reír.
—¡Estoy de tan buen humor! —exclamó—. ¡De auténtico buen humor troll! Creo que esta noche organizaremos una fiesta de compromiso. La princesa se casará con uno de mis hijos. Ella elegirá a quien quiera tener. Quizá quiera a los tres, pero se tendrá que conformar con uno.
Y la madre troll se reía tanto que tenía que sujetarse la barriga.
Los tres hermanos troll sonreían ampliamente y se mostraban muy satisfechos, porque cada uno creía que la princesa le elegiría a él. Pero la princesa estaba angustiada y muerta de miedo. No había ningún amigo cerca. Ni siquiera las hadas. ¡Solo esa estrella brillante!
—¡Míralos! —dijo la madre troll—. ¡Mira a mis hijos! Trolls más guapos no existen a este lado de la Luna. Claro, han salido a su madre.
Pero la princesa permanecía sentada con los ojos llenos de lágrimas mirando a la estrella. Una pena tan grande no la había sentido nunca nadie, y no encontraba ninguna solución. Allí estaba, encerrada en la montaña entre feos trolls, y nadie podía ayudarla a escaparse.
De repente, al otro lado del ventanuco apareció la cabeza de un nuevo troll haciéndole señas. Parecía la cabeza de un chico, pero la princesa estaba segura de que debía pertenecer a un troll.
—Bueno, ¿a quién eliges? —continuó la madre troll—. Acertarás, sea el que sea. Los tres son buenos trolls, conocen la magia y son expertos en buscar tesoros. Y también tienen la edad suficiente para casarse. Lille-bror, que es el más joven, cumplirá 947 años la próxima semana. Y si todo va bien, vivirá muchos miles de años más. Solo hay una cosa con la que nosotros los trolls debemos tener mucho cuidado.
—¿Qué cosa es esa? —preguntó Store-bror.
—¿No os lo he contado? —se extrañó la madre troll—. Bueno, entonces ya va siendo hora de que lo sepáis. Se trata del conjuro del troll, que nos puede destruir y que me revuelve el estómago con solo decirlo.
¡Ven, aire puro, y llévate lejos
las orejas largas, las barbillas gigantes y las grandes narices!
¡Venid, vientos del oeste, y barred
a los trolls de la montaña gris!
—¡Uf, ahora me siento realmente enferma! —se quejó la madre troll—. Pero se me pasará enseguida. Y vosotros no tenéis que tener miedo, mis muchachos trolls. No nos hará ningún daño si es una persona normal quien pronuncia el conjuro del troll.
—¿Quién la tiene que decir para que sea peligroso? —preguntó Mellan-stor.
—¡Ya va siendo hora de que lo sepáis! —dijo la madre troll—. Cuando sea un chico quien la diga, un chico que no tenga miedo de los trolls ni de la oscuridad, entonces será peligroso. Pero yo nunca he conocido a ningún chico así, ni probablemente lo conoceré, y si nos lo encontráramos, habría que hacerlo desaparecer antes de que tenga tiempo de abrir la boca.
—Yo me encontré un chico en el bosque esta tarde... —dijo Store-bror.
—¡Yo también! —dijo Lille-bror—. Y no tenía miedo de los trolls.
—¡Y tampoco de la oscuridad! —dijo Mellan-stor visiblemente preocupado.
—¡Me estáis asustando! —exclamó la madre troll haciendo aspavientos—. ¿Por qué no le hicisteis un encantamiento?
—¡Teníamos mucha prisa! —respondieron los hijos—. Queríamos volver a casa con la princesa...
—¡Ay, ahora me estoy poniendo mala de verdad! —dijo la madre troll—. No importa, se me pasará enseguida. No tenemos que tener miedo de ese chico. ¡Él no sabe el conjuro del troll! ¡Menos mal! Ahora me siento mejor otra vez.
Y la madre troll soltó una gran carcajada.
—Pero nos estamos olvidando de la fiesta de compromiso... —dijo—. ¿La princesa no ha elegido todavía?
En realidad, la princesa seguía sentada mirando a la estrella y grandes lágrimas corrían por sus mejillas. Ninguna princesa había sentido nunca una pena tan grande, y no tenía ningún amigo cerca. Sin embargo, el troll del ventanuco parecía ser un troll agradable. La saludaba con la cabeza amablemente, y lo más curioso era que se parecía muchísimo al hijo del portero real, con el que había jugado a menudo. Pero, evidentemente, solo se trataba de brujerías. Así que no podía esperar ninguna ayuda.
—Bueno, ¿por qué no contestas? —preguntó la madre troll—. ¿Te has quedado dormida? Será mejor que te dé un pellizco.
Y entonces pellizcó a la princesa tan fuerte en el brazo que esta no pudo sino gritar. Le hizo un daño terrible.
—¿Es la princesa demasiado tímida para elegir? —preguntó la madre troll—. Bueno, entonces elegiré yo por ella. Será Store-bror, que es el mayor. ¿Estás contenta?
—¡No! —protestó la princesa—. ¡No, no! No quiero casarme con ninguno de estos feos trolls. Quiero irme a mi casa. No quiero comer repugnante comida de troll y no quiero respirar aire viciado.
—¡Vaya! ¿Esas tenemos? —se ofendió la madre troll. Se le había puesto la cara verde de ira y echaba un resoplido cada dos palabras—. ¡Vaya! ¿Conque esas tenemos? No, tú no volverás jamás al palacio. Allí mi hermana es ahora la reina ¡y es una troll igual que yo! Ella es la que te ha enviado aquí y no te quiere tener de vuelta: su hija troll va a ser princesa en tu lugar y heredará el reino. ¡Ja, ja, ja! Jamás volverás al palacio. Y de ahora en adelante vas a vivir en mi habitación. Ese aire es perfecto para una princesa. Y te voy a educar un poco mejor. No hay más remedio. Te voy a alimentar con comida de troll siete veces al día. Además te voy a pellizcar, y te voy a azotar con una ramita que tengo guardada.
Entonces agarró a la princesa fuertemente por el brazo y tiró de ella.
—¡Entra en la habitación! —gritó—. ¡Ahí vas a sentarte en algo muy distinto al blando musgo!
En ese mismo instante ocurrió algo inesperado. Se oyó una voz desde el otro lado del ventanuco y, aunque era una voz corriente de chico, la madre troll soltó al momento el brazo de la princesa, y ella y los otros trolls se quedaron como petrificados:
¡Ven, aire puro, y llévate lejos
las orejas largas, las barbillas gigantes y las grandes narices!
¡Venid, vientos del oeste, y barred
a los trolls de la montaña gris!
Y el aire puro y los vientos del oeste vinieron, empujando y abriendo la puerta de par en par. Y salió volando la madre troll, y Store-bror, Mellan-stor y Lille-bror. Ocurrió todo tan rápido que ni siquiera se pudo ver en qué dirección habían desaparecido.
Sin embargo, los vientos del oeste no movieron a la pequeña princesa.
Al momento, un chico apareció en la puerta y saludó con cortesía. Era el hijo del portero real, el mismo que había salido en busca de aventuras.
—¡Princesa, no tengáis miedo! —dijo—. Los trolls han desaparecido y no volverán jamás. Ahora podemos regresar al palacio. Nos llevaremos toda la plata y el oro, y todas las piedras preciosas.
—¡Te lo agradezco tanto, querido amigo! —dijo la princesa—. He estado muy triste y he pasado mucho miedo... Y creía que tú también eras un troll...
El chico no pudo reprimir una carcajada. Después exclamó:
—¡Esta sí que ha sido una auténtica aventura!
Y se sintió muy satisfecho.
Mientras tanto, en el palacio, en la ciudad y en todo el reino había gran agitación, ya que la reina había ordenado dejar atrás la pena que todos sentían, tanto por la antigua reina como por la princesa. Al mismo tiempo se iba a proclamar que el país ya tenía una nueva princesa y heredera del reino. Y esa princesa no era otra que la hija de la nueva reina, la hijastra del rey.
¡Tututúúú! Sonaron las trompetas en las calles y las plazas. Se izaron banderas y estandartes, y la gente vistió otra vez de alegres colores, como se les había ordenado. ¡Tututúúú!
El viejo rey estaba sentado en un rincón jugando con el cetro y un orbe de oro. Su tristeza era tan grande que se había vuelto como un niño de nuevo. Cuando tenía que gobernar, decía sí a todo lo que la nueva reina sugería. Era ella quien dirigía el reino.
«¡La reina es un troll! ¡La reina es una bruja!», pensaba la gente. Pero nadie sabía nada a ciencia cierta y no se atrevían a decirlo en voz alta.
En una de las salas reales la reina estaba ayudando a su hija a arreglarse. Nunca permitía que ninguna doncella la asistiera. «¡Cerrad bien todas las puertas y ventanas y desapareced!», solía ordenar la reina.
Y las doncellas cerraban bien y se marchaban.
—¡Uf, este horrible aire fresco...! —dijo la reina una vez a solas—. ¡Uf, qué olor tan desagradable! Me siento muy mareada. Pero aquí va a haber otras normas muy pronto. Mañana daré la orden de que todas las ventanas del país sean tapiadas. Y después voy a hacer que se construya un muro alrededor de todo el reino, tan alto que el aire puro no pueda pasar. ¡Vamos, mi niña troll! Ahora tenemos que pasarte la esponja.
—¡No! —gritó la hija—. ¡No, no! No me quiero lavar.
—¡Te vas a librar enseguida, preciosa! —dijo la reina—. ¡Solo una vez más! Después, cuando hayas sido proclamada princesa heredera, ya no necesitarás lavarte. Entonces daremos la orden de que todas las esponjas sean quemadas. Y también pondremos candados a todos los pozos. Eso de que hay que tener la nariz limpia es un invento de estos tontos humanos. ¡Vamos! ¡No chilles más!
Pero la hija gritó de todos modos, sí, de verdad gritó a pleno pulmón. Como solo un niño troll grita cuando le están lavando la nariz con agua limpia.
—¡Ya está hecho! —dijo la reina—. Ahora tienes el aspecto que la gente quiere que tengas. Pero yo, desde luego, pienso que estabas mucho más guapa antes.
La niña troll se puso el vestido más bonito de la princesa. Pero no estaba más guapa por eso. Cuando se es feo como un troll, no ayuda ni la seda ni el terciopelo.
—¡Échate unas gotas de perfume de troll en el pañuelo! —dijo la reina—. Es muy práctico para taparse la nariz cuando se sale al aire libre.
De este modo salieron la reina y su hija, y subieron a la terraza del palacio, donde iba a tener lugar la celebración.
Allí llegó también el rey y se sentó en su trono, justo al lado de la reina, mientras la niña troll se situó a sus pies.
Detrás de ellos se situó el personal de la corte con ropa de gala. Los soldados, con sus fusiles brillantes, formaron un cuadrado a su alrededor. Detrás de los soldados se colocaron los demás habitantes del reino, apiñados y vestidos de alegres colores, como les habían ordenado. Las banderas y estandartes ondeaban, y las trompetas sonaban: ¡Tututúúú!
A pesar de todo, no se respiraba una auténtica alegría. El rey estaba muy melancólico, jugando con su orbe y su cetro, los miembros de la corte daban la impresión de estar aterrados, los soldados no mantenían bien la posición de firmes y el pueblo que los rodeaba parecía abatido, como si soportara una gran pena.
Y así era realmente. Lloraban la muerte de su buena reina y la desaparición de la bella princesa. Lloraban por el bondadoso rey, que se había vuelto niño de nuevo. Y temían a la nueva reina, y a su hija, que a partir de ahora iba a ser la princesa del reino.
—¡Es monstruosa! —murmuraban, porque ninguno se atrevía a hablar alto—. ¡Es monstruosa! ¡Parece una niña troll! ¡Qué horror tenerla como princesa!
¡Y qué extraño se comportaban ella y la reina! Sentadas, con el pañuelo en la nariz. Parecía como si no se encontraran bien.
Y, de hecho, no se encontraban bien. El aire puro las hacía sufrir horriblemente, y sin el pañuelo con perfume de troll, no habrían podido estar fuera.
—Yo creo que ya podemos empezar —susurró la reina al rey.
—¡Sí, sí! —contestó el rey, quien no decía otra cosa que sí a todo lo que le sugería la reina.
—Será mejor que yo hable al pueblo —dijo la reina.
—¡Sí, sí! —contestó el rey.
Las trompetas tocaron otra vez. ¡Tututúúú! Cuando terminaron, la reina se puso en pie y pronunció su discurso. Habló bien de la antigua reina, ya fallecida, y por sus mejillas se deslizaron abundantes lágrimas. Pero no había nadie que creyera que esas lágrimas procedieran del corazón. Habló de la bella princesa que había desaparecido y también entonces se le llenaron los ojos de lágrimas. Pero no había nadie que creyera que esas lágrimas procedieran del corazón.
—Y os comunico —dijo— que es deseo del rey que mi hija sea la nueva princesa y heredera del reino. Y que vuestra reina gobierne el país hasta que la princesa sea lo suficientemente mayor para gobernar ella misma. Así lo quiere el rey —explicó—, porque su majestad se siente mayor y cansado y tan solo quiere tranquilidad.
Seguidamente aseguró que sería una buena reina. Ella sabía mejor que nadie lo que el pueblo necesitaba. Si eran buenos y obedientes todo iría bien. Pero cada desobediencia sería castigada con severidad.
Cuando la reina terminó de hablar, el primer ministro se adelantó y puso la corona de princesa a la hija de la reina. A continuación pidió a la gente que la vitorearan, y él mismo la aclamó todo lo que pudo.
Y todos los cortesanos la aclamaron también, porque no se atrevían a hacer otra cosa. Pero el resto de las personas que estaban allí permanecieron calladas. Albergaban una gran pena en el corazón y así no es fácil gritar «vivas».
Había además otro motivo por el que no vitoreaban. Otra cosa había llamado su atención. Justo en ese momento, por una de las calles principales, entraba en la ciudad una caravana, avanzando hacia la gran terraza del palacio. Era una larga hilera de carros, cada uno tirado por un par de caballos. En el primer carro iba sentada una niña, y se parecía tanto a la princesa desaparecida que se podría pensar que era ella. A su lado estaba sentado un alegre muchacho.
Si no fuera tan difícil de creer, se habría podido pensar que era el hijo del portero real, ya que se parecía mucho a él.
Y después seguía un carro detrás de otro. Uno de cada tres carros iba cargado de plata, otro de cada tres de oro, y el tercero de cada tres carros, de piedras preciosas.
La gente abría paso a la caravana, aunque apenas podían creer lo que veían.
—¿No es esa la auténtica princesa? —susurraban unos a otros—. ¿No es ese el hijo del portero? ¿No es eso plata, oro y piedras preciosas?
El portero real y su mujer se encontraban entre la gente que se apartaba al paso de la caravana.
—¡Claro que es él! ¡Nuestro hijo! —dijeron—. ¡Y ella es la auténtica princesa!
Y al instante se puso la gente a aclamarles con todas sus fuerzas y a agitar los sombreros gritando vivas una y otra vez, llenos de una gran alegría.
«¿Están de verdad gritando vivas por mí?», pensó la reina, «¡Por mí y por la nueva princesa!».
Pero al momento divisó la larga caravana, que había avanzado ya hasta la escalinata. ¡Jamás podía haber esperado algo así! Ahí estaba sentada la auténtica princesa, a la que había encerrado en casa de su hermana, la madre troll, en la montaña de los trolls.
«¿Cómo habrá llegado hasta aquí?». A la reina se le puso la cara verde de rabia.
En ese momento empezó a hablar el muchacho:
—¡Saludos al rey y a todos los presentes! —dijo—. Me fui de aquí en busca de aventuras y ahora regreso trayendo de vuelta a nuestra princesa.
—¡Viva, viva! —gritaba la gente.
—Pero esa reina que está ahí arriba —continuó el chico— es una verdadera bruja, hermana de la madre troll de la montaña gris. Y su hija es una auténtica niña troll.
—¡Eso era lo que pensábamos! —exclamaron todos.
Y en ese momento ocurrió algo extraordinario. La reina troll y su hija cambiaron de repente de aspecto, o también pudo ser que ahora la gente vio por primera vez lo que antes no podían ver.
Ambas trolls tenían las orejas tan peludas y largas que casi rozaban el suelo, y sus barbillas y narices se habían vuelto tan grandes y monstruosas que asustaban a cualquiera. La dos se pusieron a hacer aspavientos, sacudiendo las orejas como si fueran alas y dejando escapar resoplidos de rabia entre los dientes. ¡Fue horrible!
El rey, horrorizado, dejó caer el orbe y el cetro; los cortesanos chillaron y se escondieron debajo de las sillas; los soldados —¡tan valientes como eran!— pensaron en salir corriendo, y el resto de los presentes se acurrucaron asustados, procurando esconderse detrás de aquel que tenían al lado. ¡Fue horrible!
El único que no tenía miedo era el chico, el chico de la aventura. Él sabía lo que tenía que decir y lo dijo:
¡Ven, aire puro, y llévate lejos
las orejas largas, las barbillas gigantes y las grandes narices!
¡Venid, vientos del oeste, y barred
a los trolls de la montaña gris!
Los vientos del oeste vinieron a toda velocidad y levantaron a los trolls, llevándoselos de las orejas. ¡Y en un instante los hicieron desaparecer! Ocurrió todo tan rápido que ni siquiera se pudo ver en qué dirección habían desaparecido. Pero los vientos del oeste no se llevaron a ningún otro, ni al rey, ni a la princesa, ni al chico, ni a los cortesanos, ni a los soldados.
Una vez que los trolls habían desaparecido, ya no había ningún motivo para tener miedo. La multitud allí reunida lanzaba vivas y reía, los soldados presentaban los fusiles bien derechos y los cortesanos se levantaron y empezaron a hablar sobre el tiempo, como si no hubiera ocurrido nada.
El viejo rey abrazó a la princesa riendo y llorando de alegría. Y lo mejor de todo era que parecía haber recobrado su buen sentido. ¡El encantamiento estaba roto y ya nunca volvería a jugar con el orbe y el cetro!
Abrazó a la princesa de nuevo y la besó en la frente. Y después abrazó también al muchacho, estrechándolo con fuerza, reconociendo así el valor del chico.
—¡Viva el rey! —aclamaba el pueblo.
—¡Viva la princesa! —gritaban.
—¡Viva el chico que se fue de aventuras!
—¡Sí, y encontró una buena aventura! —exclamó el rey, diciéndolo tan alto que todos lo oyeron—. ¡Encontró una buena aventura! Y una buena aventura tiene que tener un buen final. Sé que la princesa piensa igual que yo. Al chico se le entregará su mano como recompensa y heredará el reino después de mí. No tiene miedo de los trolls ni de la oscuridad, le gusta el aire puro y se lava de buena gana. Seguro que será un buen rey.
El muchacho dio las gracias cortésmente y a continuación hizo lo que consideraba adecuado: besar al rey en la mano y a la princesa en los labios.
—¡Voy a cuidar de ti, princesita! —dijo—. Estaré muy atento y te protegeré de cualquier troll. Vivirás entre algodones y plumas mientras yo gobierne.
Y aquí acaba una aventura y comienza otra, igual que sucede en la vida real. Y esa nueva aventura será un nuevo cuento, en un nuevo libro de cuentos.
1 N. de T.: Store-bror significa «hermano mayor».
2 N. de T.: Mellan-stor significa «mediano».
3 N. de T.: Lille-bror significa «hermano pequeño».
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